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1. el camino hacia la geopolítica

			La vida a través de las fronteras

			Había pasado poco más de un año desde la caída del Muro de Berlín, a finales de 1989, cuando algunos politólogos empezaron a insinuar que aquel importante hecho significó el fin de la historia, y con ello el inicio del pensamiento único a través de las democracias liberales. Empezaba una nueva era en la que la economía capitalista reinaría por encima de cualquier sistema político y, de este modo, se extendería la prosperidad hasta todos los rincones de la Tierra. Todavía es pronto para sacar conclusiones, pero ya se dejan ver algunos efectos de lo que supuso aquel punto de inflexión en la historia humana, escrita a sangre y fuego sobre las costuras políticas de la vieja Europa, un continente que a partir de entonces sufriría su última fragmentación como un cristal que se rompe en mil pedazos, justo cuando se completaría un milenio de historia común, si tomamos el año 1000 como referencia. Cuando a inicios de 1991 yo cumplía dieciocho años, los conceptos del «fin de la historia» o del «pensamiento único» eran todavía de difícil comprensión para mí. En aquel momento mis motivaciones principales estaban vinculadas justamente a la geografía y a la historia universales con una visión romántica e ingenua, tratando de entender ese mundo tan vasto y complejo a los ojos de un adolescente que había crecido bajo los usos y costumbres anteriores a la digitalización masiva de hoy.

			Aquel año de 1991, cuando culminaba la llamada Primera Guerra del Golfo Pérsico y se iniciaba la desintegración de Yugoslavia y la Unión Soviética, mi foco estaba puesto en empezar a vivir las primeras aventuras como parte de ese camino hacia la madurez y la toma de conciencia. Mientras en mi ciudad de nacimiento —Barcelona—, los preparativos de los Juegos Olímpicos eran el pan de cada día a un año vista de celebrarse el evento, por mi mente pasaban cientos de enigmas que solo abrazando a la geografía y a la historia podría llegar a descifrar. Y así fue como el verano de 1991 lo llené primero con la larga caminata sobre la ruta clásica del Camino de Santiago y luego con mis primeras travesías de alta montaña en los Pirineos catalanes. En aquel tiempo, realizar estos viajes para una persona que acababa de adquirir la mayoría de edad y que había vivido siempre en una gran ciudad, eran retos importantes. La Península ibérica de entonces, un territorio multicultural cerrado en sí mismo durante siglos y con fronteras muy marcadas, ofrecía un extenso espacio para moverse que incluía el uso de aquellos viejos trenes nocturnos transibéricos. España y Portugal firmaron en 1985 su adhesión a la Unión Europea, lo que permitió pasar en pocos años del subdesarrollo a la modernidad. Sin embargo, en 1991 la frontera física de los Pirineos todavía pesaba demasiado como para plantearse viajar hasta el otro extremo del continente marcado por un telón de acero que acababa de venirse abajo. El contacto más intenso con otros países europeos me llegaría unos pocos años después, así que todo debía seguir su curso natural. Hay que pensar que la información en aquel tiempo únicamente se podía disponer a través de libros en papel, pues el mundo digital y la información online aún quedaban muy lejos, y ni tan siquiera se imaginaba lo que podría llegar a ser.

			El mundo de 1991 todavía no había internacionalizado la ruta clásica del Camino de Santiago, por mucho que desde hacía un milenio se llamase Camino Francés. En cuanto a la cordillera de los Pirineos, solo aparecía en los medios internacionales gracias a la celebración anual del Tour de Francia, que justo aquel año vivió el primero de los cinco triunfos consecutivos del navarro Miguel Indurain. Aquella gesta ciclista la recuerdo muy bien porque la seguí mientras realizaba mi propia aventura en la ruta jacobea. Al sur de los Pirineos, cualquier persona o evento de entonces parecía que no tenían sitio en el ranking mundial que copaban los países más desarrollados, pero un año después, para cuando concluyeran los Juegos Olímpicos celebrados de Barcelona en 1992 y Miguel Indurain siguiese ganando Tours de Francia, el salto hacia adelante de los ciudadanos con pasaporte español iba a ser gigantesco. Es innegable, pues, que nacer a un lado u otro de una frontera puede marcar la vida de una manera muy determinante.

			En este libro voy a tratar cuatro casos, cuatro territorios bien dispares de Europa, pero con el denominador común de los intereses geopolíticos. A veces pensamos en que los actuales migrantes africanos que tratan de llegar a Europa de manera desesperada son un fenómeno nuevo en el continente, olvidando que hasta hace poco tiempo se han dado situaciones muy desesperadas por parte de población europea que no sabía hacia dónde escapar de una realidad marcada por los conflictos y las dictaduras. Si pensamos incluso en el presente, todavía vemos cómo permanecen los efectos del fin de la Unión Soviética, seguramente por tratarse de la descomposición geopolítica más importante de nuestro tiempo.

			¿Y qué puede suponer la vida a través de las fronteras? He conocido a muchas personas de diversos lugares del mundo que han tratado de mejorar sus vidas cruzando una frontera, o bien que han tenido que asumir su realidad frente a una frontera que actúa como espejo de las circunstancias geográficas y políticas. Y esas circunstancias casi siempre tienen a un río o a una montaña como puntos de conexión o de división. La vida y la muerte, el bien y el mal, solo los humanos vivimos con esta disyuntiva permanente. Hay quien dirá que esa disyuntiva no pasaba cuando toda la humanidad era nómada y se compartían territorios abiertos, sin fronteras políticas y sin propiedad privada, pero la lucha tribal por la obtención de recursos nos dice que la división forma parte de nuestro ADN. El camino hacia la verdadera civilización que todavía no hemos alcanzado es justo este, de manera completamente contradictoria, y en ocasiones, absurda.

			Una contradicción como cuando una vez me topé con un señor de noventa y cinco años de aspecto muy saludable en el valle de Benasque, el corazón de los Pirineos en su vertiente aragonesa. Tal señor estaba tomando el sol de un día de verano, sentado en un banco de piedra en la puerta de su casa, una robusta y hermosa construcción típicamente pirenaica con techo de pizarra. Cuando él me reveló su avanzada edad y yo le pregunté cómo había vivido todos esos años, su respuesta fue sorprendente: «Mira, muchacho, a mí me hubiese gustado ser francés. Después de escapar de la guerra por estas montañas y de pasar muchos años en Francia, nunca pude serlo, no me dejaron». Yo no necesité hacer más preguntas, podía imaginar muy bien aquella época de los años treinta, cuarenta y cincuenta del siglo xx, de pura miseria en gran parte de España. Y aunque Francia también vivió sus penurias por culpa de la guerra, cruzar a pie la frontera por las montañas pirenaicas e intentar una vida allí era sinónimo de progreso y libertad.

			Pero en ese camino a través de las fronteras, una y otra vez se producen las contradicciones. Entre 1939 y 1940, mientras miles de españoles huyeron a través de los Pirineos hacia Francia ante la victoria del general Franco, miles de judíos europeos realizaron el camino inverso por la misma frontera huyendo de la persecución nazi. Al final, el destino que pudo encontrar cada persona en su camino de huida por los pasos fronterizos más salvajes entre España y Francia dependió mucho de su patrimonio, de su formación, de sus contactos y de su suerte. Algunas de aquellas personas perdieron la vida en la misma línea de frontera, bien por desfallecimiento al hacer frente a largas caminatas sobre un terreno abrupto y nevado, o bien porque la policía nazi y la policía franquista trabajaron conjuntamente para complicar la certificación de visados de tránsito. Este segundo caso fue el que vivió el filósofo Walter Benjamin en 1940, quien después de cruzar la frontera a pie hasta el pueblo catalán de Portbou intuyó que la policía franquista no le permitiría cruzar España y decidió suicidarse con una sobredosis de morfina en la habitación de un hostal. Los restos de aquel intelectual judío-alemán reposan desde entonces en el cementerio municipal del pueblecito de Portbou, donde en 1994 se inauguró un monumento llamado «Pasajes» que rinde memoria al personaje y a las miles de personas que cruzaron de manera desesperada la frontera hispanofrancesa entre las montañas pirenaicas y los acantilados de la Costa Brava. Un monumento un tanto siniestro pero acertado, que presenta un pasillo con escaleras descendentes desde lo alto del citado cementerio en dirección al mar Mediterráneo, y que hoy encaja muy bien con la realidad de los miles de migrantes africanos que tratan de cruzar dicho mar para llegar a Europa.

			La realidad de las fronteras físicas y políticas es como una alegoría de la propia vida humana en la lucha por la supervivencia, la vida y la muerte, el bien y el mal. En cualquier caso, muchas fronteras son lugares de un enorme interés biológico, paisajístico, cultural e histórico. En este sentido, se puede decir que en algunas fronteras se llega a contemplar el mayor patrimonio natural y cultural del planeta, justo por ser zonas de convergencia de los sistemas geográficos más potentes. Unos sistemas que hoy quedan atrapados por las infraestructuras modernas, con zonas francas de intercambio económico de una extraordinaria relevancia que incluye los negocios más turbios. En este sentido, toda la cuenca del Mediterráneo expresa la mayor confluencia de fronteras, de intereses y de miserias, desde España hasta Turquía pasando por Italia y Libia, pero con un punto caliente y vergonzoso como es Palestina, donde a la mayor barbarie se unen los intereses de la geopolítica más atroz.
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					Mapa físico de Europa con sus fronteras naturales, las principales cordilleras y los principales ríos, así como todas las costas y los espacios peninsulares e insulares. Un continente rico y diverso donde confluyen climas cálidos, climas templados y climas fríos que han marcado el carácter de los diferentes pueblos asentados. Pueblos en cualquier caso capaces de desplazarse por cientos de kilómetros para encontrar su ubicación definitiva, y a partir de ahí construir una historia compartida unos con otros. La eclosión de múltiples naciones por diferentes razones geopolíticas, unido a la ubicación de cada territorio, impulsó a unos pueblos hacia una posición dominante, mientras que otros pueblos fueron relegados a una posición secundaria o marginal.

					Fuente: Mapa físico de Europa con sus fronteras naturales. iStock (Cartarium).

				

			

			La geografía física anterior a la geografía política

			Hay que remontarse a unos 10.000 años atrás para encontrar un continente europeo casi despoblado, salvaje y puro, sin fronteras políticas y con una total extensión de bosques que solo las altas cumbres interrumpían. El apéndice occidental de Eurasia acababa de salir de la última glaciación y presentaba un aspecto impoluto desde el punto de vista geográfico, con un perfil costero recortadísimo, marcado por múltiples penínsulas y un rosario de islas alrededor. La abundante fauna y flora expresaba una importante biodiversidad que se mantuvo invariable hasta más allá de la época romana. Aquel primitivismo, en cualquier caso, estaba acorde con el momento evolutivo y era infinitamente menor en términos de violencia si se compara con las actitudes bárbaras de la actualidad. Podemos hablar incluso de auténticas tierras prístinas muy difíciles de domesticar, a diferencia de muchas regiones de África y de Asia. Dentro de todo el esqueleto geográfico europeo, lo que sí puede decirse que ha perdurado durante todo este tiempo, y que ha marcado la mayoría de las fronteras naturales y culturales, han sido las cordilleras principales. A mi juicio, de entre ese complejo entramado de espacios montañosos cabe destacar tres sistemas; los Pirineos, los Alpes y los Cárpatos, testigos impasibles del trasiego humano.

			Un trasiego que no fue hasta hace pocos siglos que empezó a delimitar fronteras políticas estrictas. Ni para los pastores de la Edad del Bronce, ni para los legionarios romanos y ni para los monjes medievales, las fronteras naturales marcadas por ríos y montañas eran vistas como algo permanente. Los grandes accidentes geográficos han sido siempre referentes para marcar las rutas de paso, pero la hostilidad de la naturaleza salvaje frente al ser humano no permitía plantear un dominio total sobre los territorios. Aquellos viejos imperios o dominios en el fondo siempre se sostuvieron de una manera muy vaga. Si pensamos en la conocida descripción romana para referirse a la extensión forestal que cubría toda la Península ibérica desde Gibraltar hasta los Pirineos, sobre la cual una ardilla podía recorrer toda la distancia pasando de árbol en árbol, podemos visualizar muy bien la dificultad de penetración de los territorios. Un concepto diferente en la transición del dominio romano hacia el dominio feudal lo protagonizaron las tribus vikingas que entre el año 800 y el año 1000 navegaron alrededor de Europa por ríos y costas, quienes entendieron a la geografía física como un espacio de movilidad antes que delimitar estrictas fronteras políticas.

			Pero el año 1000 en Europa marcó un cambio de perspectiva con la proliferación de cientos de señoríos feudales, lo cual desencadenó una mayor prosperidad que esencialmente iba ligada al auge de las principales rutas comerciales terrestres. Y si había un territorio donde los intereses geopolíticos chocaban con fuerza este era la Península ibérica, al norte con diversos reinos cristianos, al sur con el dominio musulmán, y entre medias un conjunto de tierras de nadie por donde se movían personajes como el Cid Campeador, el primero que supo ver la potencia civilizatoria del mundo árabe y la generación de riqueza a través del mestizaje cultural. La ruta del Camino de Santiago impulsada desde Francia vino a reforzar las posiciones cristianas del occidente europeo, un eje de comunicación de primer orden que también sirvió para introducir enormes rebaños de oveja merina. Una oveja, por cierto, introducida por los árabes en la Península ibérica desde el norte de África, y que durante los siglos posteriores haría de Castilla el mayor productor de lana del continente.

			En el otro extremo de Europa, tanto al este como al norte, grandes extensiones de territorio todavía no conocían el cristianismo en el año 1000, es decir, se mantenían plenamente fieles a las tradiciones y creencias paganas, ya fueran eslavas o nórdicas. En cambio, en los territorios junto al mar Mediterráneo, el contexto era otro a causa del contacto directo con el mundo árabe y musulmán. Fue entonces cuando los intereses cristianos fijaron su objetivo en la toma de Tierra Santa a través del fenómeno de las cruzadas y las órdenes de caballería. Tal fenómeno suponía un enriquecimiento rápido que permitió financiar las principales ciudades de la Europa Occidental, y de paso establecer la conexión directa con la Ruta de la Seda. Puede decirse, pues, que aquel momento y la voluntad de establecer un mestizaje cultural entre Europa, África y Asia, puso las bases definitivas para que las principales naciones europeas prosperasen de una manera decisiva, y con ello, para ir delimitando sus fronteras políticas por encima de las fronteras físicas. Un aspecto ecológico que acompañó este proceso fue la tala masiva de bosques para extender las tierras de cultivo, que al mismo tiempo sirvió de materia prima para todo tipo de construcciones.

			Durante tres siglos Europa prosperó enormemente, un hecho simbolizado con la construcción de grandes catedrales que hizo crecer a las principales ciudades de manera muy significativa, convirtiéndose en verdaderos centros de poder político y económico. Para que este contexto alcanzase su apogeo a inicios del siglo xiv, tuvieron que desaparecer por completo las acciones vandálicas que se habían dado simultáneamente, protagonizadas por vikingos en las costas, por musulmanes del norte de África, por cruzados en Tierra Santa o por mongoles desde Asia. La estabilidad geopolítica por un tiempo y la transmisión de conocimientos también permitió que las artes y las ciencias se convirtiesen en motor de progreso, y prueba de ello fue la creación de las primeras universidades. Pero aquel contexto de civilización europea también escondía un talón de Aquiles, como era la falta de higiene en todos los núcleos de población, especialmente en ciudades portuarias. Y así fue como entre los años 1347 y 1352 el comercio de Europa con Asia a través de la Ruta de la Seda propició la epidemia de la peste negra, que acabó con la vida de un tercio de la población del continente (unos treinta millones de un total de noventa millones europeos). En este sentido las poblaciones que habitaban en las zonas montañosas más remotas se mantuvieron intactas, a diferencia de las que habitaban en las costas mediterráneas.

			El retroceso demográfico provocado por la peste negra de mediados del siglo xiv marcó las consciencias europeas, y aunque posteriormente se producirían otras epidemias y hambrunas a causa de años de malas cosechas, ningún otro escenario llegaría a acumular tanta mortandad hasta las guerras mundiales del siglo xx. Pero a pesar de todo, el progreso humano en el sur del continente seguía adelante, y de entre los muchos avances técnicos o científicos que se iban acumulando hubo uno muy especial que apuntaba directamente al concepto de geopolítica. Hacia el año 1375 se culminó un mapamundi escrito en lengua catalana que pasaría a la historia con el nombre de Atles Català, elaborado por un equipo de cartógrafos judíos establecidos en la isla de Mallorca. Aquel mapamundi recogía todos los conocimientos geográficos que se tenían sobre los territorios del Viejo Mundo compuesto por Europa, África y Asia, con la particularidad de una gran riqueza informativa y decorativa. Un trabajo excepcional que en 1381 el rey catalán Pere IV regaló al rey francés Carlos VI como acto diplomático de alto nivel en señal de buena amistad. Hoy este mapamundi se conserva en la Biblioteca Nacional de Francia en París, símbolo de toda una época y de un momento crucial para Europa, pero también la muestra más clara del poderío comercial y militar catalán a lo largo y ancho del Mediterráneo. A finales del siglo xiv los territorios bajo control catalán se extendían hasta Grecia, con consulados diplomáticos en todos los principales puertos, que incluso alcanzó las costas atlánticas con misiones en Inglaterra y Flandes.
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					Máxima expansión del Imperio Romano en el siglo ii.

					Fuente: Máxima expansión del Imperio Romano en el siglo ii. iStock (PeterHermesFurian).
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					El mítico Atles Català del siglo xiv, todo un símbolo de geopolítica.

					Fuente: Atles Català del siglo xiv. Cresques, A. & Bibliothèque Nationale de France (1959). Mapamondi. Barcelona: S.N. [Mapa]. Recuperado de la Library of Congress: https://www.loc.gov/item/2010587630/

				

			

			Aquel momento histórico para la nación catalana desembocaría un siglo después en la unión con la nación castellana, dando así lugar al primer Estado moderno de Europa. De ahí en adelante se descubrirían nuevas fronteras naturales más allá del océano Atlántico, un Nuevo Mundo inexplorado que pondría las bases de la geografía política a nivel global. Y aunque la geografía física seguiría siendo indomable en buena parte del planeta, las principales naciones de Europa ya estaban preparadas para explotar recursos a gran escala, ya fueran esclavos, especies, tejidos o metales preciosos. La nueva era que nacía vivió su episodio fundacional justamente en Barcelona a inicios del siglo xvi. La capital catalana ya había sido punto de reunión en 1493 entre los Reyes Católicos y Cristóbal Colón, cuando el descubridor del Nuevo Mundo regresó de su primer viaje, pero tuvieron que pasar veinticinco años más para que la monarquía hispánica alcanzara su momento en la historia a través de todo un proceso de uniones dinásticas y alianzas geopolíticas. El contexto era grande y de un interés máximo para todos los reinos cristianos de Europa, y por lo tanto era obligado que se organizase el acto más solemne posible. El lugar escogido fue la Catedral de Barcelona, que entre los días 6 y 8 de marzo de 1519 acogió la asamblea de la Orden del Toisón de Oro, la más importante del continente, con representantes de todas las monarquías bajo la presidencia del monarca más poderoso de entonces, el rey Carlos V de Alemania, nacido en Flandes y soberano de media Europa.

			¿Pero por qué fue tan importante aquella asamblea de la Orden del Toisón de Oro? El punto central que involucraba a toda la Europa cristiana era que el Imperio Otomano se había hecho con el control del Próximo Oriente, cortando así el acceso a la Ruta de la Seda y amenazando con la invasión del continente. Previamente al evento en Barcelona, el recién nombrado rey Carlos tuvo que rendir juramento respectivo a las leyes castellanas y catalanas, pero también es sabido que días antes se reunió con el veterano navegante portugués Fernando de Magallanes. De todo aquello se deduce con claridad que se preparó una gran operación internacional, la cual se inició medio año después con dos expediciones. Por un lado, una expedición de navegación para encontrar la ruta hacia Asia pasando por el extremo austral del continente americano, y por otro lado una expedición de conquista de Mesoamérica dominada por el Imperio Azteca. Tres años después es bien sabido lo que pasó, que no solo puso los cimientos definitivos para construir el Imperio Hispánico, también para consolidar la estructura de poder político y económico de toda Europa.

		

	
		
			
2. la construcción de la europa de hoy

			Entre el imperialismo global y las aspiraciones nacionales

			Cuando a finales del año 1522 se dio a conocer la noticia de que un grupo de marineros había conseguido completar la Primera Vuelta al Mundo a través de una circunnavegación repleta de penalidades, en el Valle de México ya se encontraba perfectamente instalado como virrey Hernán Cortes, el hombre que había liderado la caída del Imperio Azteca. Aquel contexto de choque de civilizaciones dentro de un mundo que duplicaba el tamaño de lo que entonces se había conocido, supuso un salto evolutivo descomunal desde el punto de vista del pensamiento europeo. A partir de aquel momento, el concepto «eurocentrismo» se iría haciendo cada año más consistente y real, capaz de desbancar a civilizaciones milenarias como China y la India. La clave para llegar a ese punto fue sin duda que una visión geopolítica particular iba acompañada de la ambición sin límites de todo un grupo de banqueros repartidos por la Europa Occidental. El conocimiento y los recursos que se podían obtener del contacto con Asia, África y América, alimentó a toda la maquinaria de poder que representaban las naciones europeas, ya fueran monarquías o repúblicas, e incluso una mezcla de las dos cosas, estructuras políticas que construían los estados modernos.

			Pero justo aquel año de 1522, otro elemento importantísimo en la configuración de las fronteras europeas entró en juego. Cinco años antes el teólogo alemán Martín Lutero había publicado un conjunto de tesis para la Reforma de la Iglesia Católica, que gracias a la ayuda de la imprenta de Gutenberg se extendió como la espuma por toda Europa. Se trataba de un pensamiento que ya se venía gestando desde hacía un siglo por parte de otros pensadores centroeuropeos, quienes acusaban al poder papal de abusos y privilegios intolerables, los cuales limitaban la libertad de emprendimiento de las personas. La figura de Lutero generó un doble sentimiento de rechazo y alabanza en la misma Alemania, lo que ya apuntaba a que Europa en su conjunto se encaminaba hacia una quiebra en sus relaciones políticas. Una quiebra en la que se contraponían dos visiones de la gestión del poder, con el consiguiente desencadenamiento de guerras donde el control de fronteras estaría estrechamente relacionado con las políticas de Estado. Pero mientras en 1522 a Lutero se le protegía en un castillo por la nobleza alemana que apoyaba sus tesis, un caballero español puso las bases para la creación de una nueva orden religiosa que se convertiría en uno de los grandes bastiones de la Contrarreforma Católica frente al protestantismo. Un caballero conocido como Ignacio de Loyola, quien había participado unos años antes en la guerra entre Castilla y Francia por la soberanía del Reino de Navarra, el primer choque directo entre la monarquía hispánica y la monarquía francesa por el control de la frontera pirenaica.

			Y tal como se venía produciendo con muchos temas, el territorio catalán volvió a ser escenario de aquel episodio en el que Ignacio de Loyola abandonó su condición de caballero para tomar los hábitos de monje. Un hecho que se produjo en la mítica montaña de Montserrat, centro simbólico y espiritual de la nación catalana. Desde allí y tras visitar Roma, Tierra Santa y retornar a tierras hispánicas para formarse como teólogo, la fundación de la llamada Compañía de Jesús por parte de Ignacio de Loyola no se produjo hasta el año 1534. La nueva orden religiosa, cuyos miembros empezarían a conocerse como los jesuitas, marcó sus líneas maestras entre dos conceptos; la obediencia al Papa de Roma y la educación católica al más alto nivel. Con el paso de las décadas, la orden jesuita creó escuelas y universidades, no solo en Europa, también en otros continentes bajo el control del Imperio Hispánico. Desde aquel momento, algunos de los mejores trabajos relacionados con cartografía, filosofía, medicina o biología, llevarían la firma de personas formadas en los centros jesuitas, todo un referente en la educación de las élites del mundo católico hasta el día de hoy.

			El auge del Imperio Hispánico, y posteriormente el auge del Imperio Francés, no se puede entender sin la aportación de la Compañía de Jesús a través de sus centros educativos orientados a las élites. Pero la desventaja respecto al mundo protestante, que representaban naciones como Inglaterra, los Países Bajos, la mitad norte de Alemania y las monarquías nórdicas, era que las élites de estos países empezaron a poner en marcha un concepto inédito en las relaciones comerciales como fue el libre mercado. El mejor exponente de ello apareció en 1602 con la fundación de la Compañía Holandesa de las Indias Orientales, considerada como la primera corporación multinacional del mundo, capaz de acuñar moneda, negociar tratados, crear colonias e incluso declarar la guerra. Las sociedades protestantes se liberaban así del control de la Iglesia y del Estado, lo cual también se plasmaría en el dibujo de las fronteras europeas. Mientras que España y Francia reforzaban su condición de estados católicos con una gran extensión territorial bajo el poder de sus respectivas monarquías absolutas, los Países Bajos y los microestados alemanes deseaban liberarse de las soberanías imperiales a los que estaban sometidos.

			El resultado de la quiebra irreconciliable en la Europa Occidental a causa de las aspiraciones e intereses geopolíticos de todas las naciones generó un largo período de cruentas guerras iniciado en 1568 con la lucha por la independencia de los Países Bajos frente a la monarquía hispánica. Una contienda aquella conocida como la Guerra de los Ochenta Años, la cual se solapó más adelante con la llamada Guerra de los Treinta Años a partir de 1618, que implicó a la mayoría de los países europeos en una especie de todos contra todos. Cabe destacar por otro lado un episodio muy trascendente que se dio el 7 de octubre de 1571, como fue la Batalla de Lepanto en las costas de Grecia, donde se enfrentaron una gran flota compuesta por todos los aliados católicos liderados por España, Venecia y el Papado frente a la gran flota del Imperio Otomano, con el resultado de una histórica victoria cristiana. Aquella batalla naval se considera la última en el mundo occidental donde casi todas las naves eran de remo, herederas de las míticas galeras de la antigüedad. Y aunque la cristiandad consiguió frenar el avance turco-musulmán en el Mediterráneo, el Imperio Otomano no dejó de extenderse en las décadas sucesivas por la parte terrestre hasta ocupar buena parte de la Europa Oriental.

			Otro contexto importantísimo que en todo momento tenía al Imperio Hispánico como pieza angular fue la entrada en escena de los navegantes ingleses en su rol de comerciantes de esclavos y piratas, quienes empezaron a amenazar a las posiciones españolas en América y en Asia con financiación directa de la reina Isabel I de Inglaterra. El mejor exponente de ello fue la figura de Francis Drake, quien entre 1577 y 1580 lideró una pequeña armada que consiguió completar la Segunda Vuelta al Mundo siguiendo las cartas de navegación españolas, con diversos saqueos por el camino. Ante la presión externa que sufrían los territorios ibéricos y sus colonias por el mundo, el rey Felipe II consiguió reunir bajo su corona a Portugal y España a partir de 1580. Por su parte, Inglaterra cerraría su alianza estratégica con los Países Bajos para debilitar por ese flanco a la monarquía hispánica, y de paso copiar el modelo comercial holandés que sería fundamental para forjar el futuro Imperio Británico. A destacar en este período el famoso intento de invadir Inglaterra en 1588 por parte de la llamada Armada Invencible hispanoportuguesa, que a pesar del gran rodeo que dio a las Islas Británicas no consiguió su objetivo.

			Cuando se inició el siglo xvii, el tablero geopolítico de Europa estaba más convulso que nunca y la lucha por marcar las fronteras de Estado se convirtió en la gran causa de todas las naciones. La guerra total de unos contra otros dentro del marco de la Guerra de los Treinta Años entre 1618 y 1648 se desarrolló principalmente en la Europa Central entre las montañas alpinas y el mar Báltico, es decir, en el amplio espacio del Sacro Imperio Romano Germánico fragmentado en múltiples estados. Un campo de batalla inmenso donde se libraba el futuro de Europa entre el bloque de países católicos al sur y el bloque de países protestantes al norte. En este sentido destacó el papel de Francia como país central para conspirar entre unos y otros con la figura del mítico cardenal Richelieu tejiendo los hilos, lo cual catapultó a la nación francesa y a su monarquía, además de poner las bases para su importante imperio colonial en construcción. Por otro lado, también destacó la irrupción de Suecia como principal potencia nórdica, cuyos ejércitos dejaron una fuerte huella en Alemania con la destrucción de cientos de castillos y pueblos. En el caso español, con sus legendarios ejércitos de mercenarios, los llamados Tercios de Flandes, trató de mantener sus intereses estratégicos frente a todos sus enemigos, pero tras un siglo de hegemonía el desgaste era enorme y el Reino de Francia ya hacía valer su mayor peso demográfico y su mejor posición geopolítica en el continente.

			Precisamente fue en la misma Península ibérica donde la decadencia de la monarquía hispánica evidenció que la unión de diferentes reinos bajo una misma corona era una enorme ficción, que en cierta manera todavía perdura hasta el día de hoy. No fue casual, pues, que en 1640 se produjese de manera simultánea la independencia de Portugal por un lado y la sublevación de Cataluña por otro. Los portugueses conseguirían su propósito, y con ello recuperar el control de sus colonias en Brasil, África y Asia. Para los catalanes, en cambio, la situación era mucho más compleja y difícil, pues su posición geográfica entre Castilla y Francia, acompañado de sus dominios en el Mediterráneo, hacía que no tuviese margen de maniobra frente a los ejércitos hispánicos y los ejércitos franceses. La llamada Guerra de los Segadores catalana, la cual duró más de una década, evidenció una cuestión sumamente importante para los siglos sucesivos, ejemplo de la imposibilidad de algunos territorios de emanciparse cuando el peso de la geopolítica y las razones de Estado juegan un papel preponderante. En el caso catalán, los intentos por querer ser un Estado independiente todavía se consideran un proceso inacabado, pero sobre todo incierto.

			
				[image: ]
				
					La Europa de la Paz de Westfalia de 1648, un punto de inflexión en la construcción de los estados modernos. En aquel momento destacaba la gran fragmentación de Alemania y de Italia, la extensión del Imperio Otomano, el repliegue del Imperio Austrohúngaro y la dominancia del Reino de Polonia frente al Imperio Ruso. El territorio francés estaba cerca de conseguir su extensión actual, mientras que en el caso español destacaba la cuestión de Cataluña que por primera vez aparecía en la escena geopolítica como un territorio en disputa entre sus dos grandes vecinos. Paradójicamente, el dominio hispánico de todo el sur de Italia se mantenía gracias al vínculo catalán forjado durante los siglos precedentes. En la zona atlántica, Portugal recuperaba su soberanía y ponía fin a la unión dinástica con España, y con ello se convertía en un firme aliado de Inglaterra de cara al futuro. Los países nórdicos, por su parte, quedaban divididos entre dos potencias emergentes como eran Dinamarca, por un lado, y Suecia, por otro.

					Fuente: La Europa de la Paz de Westfalia de 1648. Derivado digitalmente por Ty’s Commons a partir de un mapa de dominio público de W. & A.K. Johnston, publicado en Historical Atlas of Modern Europe from the Decline of the Roman Empire de Reginald Lane Poole (1902).

				

			

			De la Paz de Westfalia a la Unión Europea

			La Europa que llegó al año 1648 estaba desangrada y exhausta, pero el 24 de octubre de ese año los principales representantes de las naciones implicadas en la Guerra de los Treinta Años decidieron reunirse para poner fin a todos los conflictos en la Sala de la Paz del Ayuntamiento de Münster, en la región alemana de Westfalia. Aquel fue considerado el primer congreso diplomático moderno, con el cual se instauró el nuevo concepto de soberanía nacional que debía poner fin a la concepción feudal de los territorios como patrimonio hereditario. Nacía así el Estado-nación, encargado de garantizar su integridad territorial bajo derechos adquiridos a través de un reconocimiento bilateral o multilateral. Así fue como los Países Bajos y Suiza vieron reconocidas sus respectivas independencias del Imperio Hispánico y del Sacro Imperio Romano Germánico respectivamente, mientras que para Suecia y Dinamarca significó el reparto de sus dominios imperiales en el norte de Europa.

			Pero fue sin duda Francia el país que salió más favorecido de aquella paz, pues consiguió marcar en buena medida los límites de sus actuales fronteras, reforzando con ello el carácter centralista del Estado francés con capitalidad en París, que serviría de referente para la mayoría de las políticas nacionales del futuro en Europa y en otros continentes. No obstante, se necesitarían once años más desde la Paz de Westfalia para que una de las fronteras de Francia quedase acordada, y esa frontera ni más ni menos que la marcaba la cordillera de los Pirineos, con un protagonismo muy importante de la parte catalana. Lo que hoy se conoce como «la Cataluña Norte» dentro de territorio francés representa uno de los mayores estigmas sufridos por una nación europea. Para el Estado español supuso la pérdida de su mayor espacio territorial al norte de la cordillera pirenaica, pero para Cataluña significó la amputación de uno de sus territorios más históricos, donde las autoridades francesas no respetarían ninguna de las instituciones catalanas que habían prevalecido desde hacía más de cuatrocientos años, además de prohibir el uso oficial de la lengua catalana para imponer la lengua francesa (situación que perdura en el siglo xxi respecto a la prohibición del uso del catalán en los plenos municipales).
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